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El retablo de la Cartuja de Santa María de El Paular* 
M" Luisa Martín Ansón, 
Concepción Abad Castro, 
Universidad Autónoma de Madrid. 
Anuario del Departamento de Historia y Teoría del .4rte 
íL1.A.M.), Vol. VI, 1991. 
El espléndido retablo, del tipo llamado de batea, es 
una de las obras más importantes que alberga la Cartuja 
de Santa María de El Paular, al margen de su arquitectura. 
Ocupa todo el frente del presbiterio, con unas medidas 
totales de 9 por 12 m. 
Está realizado en alabastro, hecho no muy habitual 
en la Castilla de fines del siglo XV, donde, a diferencia 
de Aragón, se opta por la madera a la hora de tallar 
retablos' . Sin embargo, es material frecuentemente 
escogido en la escultura funeraria. 
Dada su entidad, desde antiguo ha atraído la atención 
de los investigadores cuyas opiniones han sido diversas, 
incluso, a veces, controvertidas. pero siempre se han 
referido al retablo como una obra de gran categoria. 
Desde que A. Ponz afirmara que fue traido de Génova 
por Juan 11, con un costo de 8.000 ducados2, quedó 
abierta la polémica que afectaría a dos de los problemas 
de interpretación más discutidos posteriormente: su autoría 
y la fecha de su ejecución. 
La noticia aportada por Ponz fue mantenida durante 
largo tiempo en la historiografía posterio6. Sin embargo, 
en 1923 ya A.L. Mayer señaló que la ohra no correspondía 
a la época de Juan 11, sino a fechas más tardías y que 
había sido tallada en España, concretamente en el entorno 
burgalés4. Esta atribución será compartida por otros 
autores que manejarán dos nombres de aquella escuela: 
* Todas las fotografías reproducidas en el presente artículo pertenecen al Corpus de Arquitectura Monástica Medieval. 
' Este problema está ya planteado en SERRANO FATIGAT1.E. "Retablos españoles ojivales y de la transición al Renacimiento".B.S.EL 
1901 ,pp.204-2 18; 234-245, 264-266. 
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... un retablo m y o r  de mármol. mrrv estimable. en aqitel estilo más cercano a la re.ctattración de las bellas artes. Scilo consrn ser obra del siglo 
XV .V hoberla costeado el rey D. Jrron 11. quien la hizo traer de Génoia. habiendo costado sic conditcción ocho mil ditcados ". P0NZ.A. Viaje 
de España, Carta N, vo1.3, t.E-Xm, ed. Madnd, 1988, p. 255. 
' Entre ellos J.M. QUADRADO (E.cpnña.Srrs Monitmentos y Artes. Srr Nntura1e:a e Hitroria. Castillo la Nuesa. Madrid! su Prosirtcia. ed. Barcelona. 
1977, p.320) quien además añade. en nota, que en una historia latina del Paular que ha tenido ocasion de ver alli.se leen los sipuientes detalles 
acerca del retablo: "Templi longititdo CLXXX constat pedihus. latitrcflo XC citm Iareralihits sacellis posten er aedificatir. antiqitn enim .YX.Y11' 
continer. Mediirm proecipicirmqire altare e . ~  marmore elnhorntitm ad XXI crthiros in loritirdine e.rrendirirr. in longirrtdine sero nd XXi': fornicem 
enim olim conrerigebar. Operis po1irie.t e.Gnria er admiranda: XVI locirlnmenric sito el rnori Dninostri J.C. esr inscirlpta: fi~itrn qrtoesir crthitn 
constar, omnes vero CXXX srrnt: efigies prtlcherrimn Virginis triitm crrbitontm. Zophori er Iaqr<eoria illttd r~rnnntirr non Iopideo sed rereo jrtdiccrntrtr. 
Experti 1-iri saepius qrtinqiragies mil1ibit.y oltrei,t aestirnnrrtnr. locrrlatnentitm sert hmponirnr i~iryinene efffgiei decem n7illihrts". Mantienen también 
la afirmación de A.Ponz. F.F. VILLEGAS (Lo Cartuja del Pnelnr, Madrid-Buenos Aires. 1915. pp.77-78) quien asoció la o b n  al renacimiento 
italiano: A.de C. y O. ("Una excursión a] Monasterio del Paular". B.S.E.E.. Madnd. t.XXXI. 1933. p.230): F.PITA ("El retablo del Afonasterio 
de El Pauld', Lo Esfera, XI, 19-7-1924, no 550); M.SANCHU CORONA (Monrrsterio de Santtr Mriná de El P<irtlrrr. Madrid. 1937, pp.29-30) 
que ve una mezcla de estilo gótico y renacentista; y P.PALOMEQUE (Real Carrirjo de Santa Mnrío de El Paitlrrr. Madrid, 1949. p.51). 
h4AYER.A.L. se ha ocupado en varias ocasiones del retablo. En un articulo de 1923 ( "El retablo mayor de la izlecia de la Cartuja del Paular".B.S. E. E., 
1973. t.XXXI. pp.257-259). afirma que no corresponde a la época de Juan 11 y ariade: " No solomente el estilo rrrtístico del rernhlo m n ~ o r  de 
la Cartuja del Pai</ar. sino hasta /os mismos trojes indicrrn clnramertte que esta obro no prido ser ejecitrndo antes de 1170. sino rnns bien hncici 
1490. Aitnque las partes inferiores. esperialmerrte el relieve qite representa n 10 SnnrOirna ifir,qen con el nino rodeado de Nnpeles y In decomción 
de las puertos Interoles, combinadas con el retnblo. parecen de constrrtcci(5n nras reciente. opinrimor qrte no prtdieron ser consrrriidcrs antes de 
1190. SI< fomrn ~rqit;tect<ínica re,.e/n el ,qótico en sir rílrimn fase". En otro pámfo señala: " .h'o rne otreivo r decir si el flrtisro fue ecpnñol 
oflamenco: lo qite tengo por cierto es qire el arte qite oqrri obsen~nnios es el del hnjo Rltin. qrte el toller qrte ejecrrrri erro mn,qníficci ol>rn ertcrhn 
en htinza con 1o.t nni.~tos qire rrnl,fljnhon en Birrgos por nqitella Jpoco ... ". Además. indica que las tres ronas superiores tienen una 
arquitectura común que no coincide con la parte inferior y se inclina a considsrar la zona cuarta como hancal del retablo. En su ohra de 1928 
(El estilo en España. Madrid. 1960. 3' ed. p. 174) afirma que, sepunmente no fue construido por una maestro penovéc hacia ICin sino 
Por un neerlandés que estaba con Dancart y que también conocía las obras del arquitecto bajoalem5n en Bureos. 
PRESEN 
PIIRIFIC. 
Gil de Silóe y Simón de Colonia, centrándose su 
cronología en el último cuarto del siglo XV5. 
Pero son vanos también los investigadores que 
relacionan el retablo con otra gran escuela del momento. 
la toledana. y de forma puntual con la figura de Juan 
Cuash. 
Por último. se ha insistido con cierta frecuencia en 
las diferencias estilísticas y de composición que pueden 
detectarse entre unas escenas y otras, planteándose la 
talla de distintas manos muy diversamente cualificadas. 
En este estudio intentaremos analizar de forma 
pormenorizada la obra y daremos a conocer alpnos 
datos con el fin de arrojar más luz sobre una pieza 
importante, sin duda. en el panorama escultórico del 
momento y pieza clave en el conjunto del Monasterio de 
El Paular. 
ANALISIS ICONOGRAFICO Y ESTKISTICO 
El retablo en su disposición actual alberga dieciséis 
escenas (dibujo nOl), la imagen de la Virgen titular, 
treinta y una figuras bajo doseletes y una gran riqueza 
ornamental y de talla que incluye las chambranas y 
encuadrarnientos de las mismas. Dos puertas. con cuatro 
figuras cada una, dan paso, a ambos lados, al Sagrario. 
El repertorio decorativo abarca toda la variedad 
propia de las obras de fines del siglo XV y principios del 
siglo XVI, donde un mundo vegetal, en el que predomina 
la cardina, se ve poblado por animales y angelitos 
desnudos de tradición gótica que se mezclan con "putti" 
de origen italiano. Remata en un -grupo del Calvario y 
las imágenes de San Juan y San Bruno, a los lados, todas 
ellas de ejecución posterior. Tradicionalmente se identifica 
el primitivo Calvario con el que hoy preside el refectorio. 
Desde el punto de vista iconoLdfico, las escenas recogen 
el ciclo de la Virgen y la Infancia, Pasión, Muerte y 
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Sin embargo, a pesar de que la secuencia icono: 
es correcta y que. en apariencia, es una obra que se i ...,,.., 
en una misma cronología. el retablo no obedece a un 
proyecto unitario. Es evidente que en su disposición 
actual se adivinan, al menos, dos fases de ejecución 
diferentes, aunque, como veremos, sean sucesivas. 
Esta afirmación se basa en dos circunstancias 
principales. Por un lado, el estilo de las figuras y la 
composición de las escenas presentan notables diferencias. 
Este hecho ya fue señalado por varios autores. como 
hemos visto, discutiéndose su filiación artística concreta. 
Pero a este matiz estilística debe añadirse otro, quizá más 
contunder que no se ha insistido por parte de 
la historic )S referimos al marco arquitectónico 
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GONZALEZ. A.( Ertompn.~ Carnijanos, Bilbao, 1937,s.p.) aunque mantiene la cronología del reinado de Juan 11 r 'os r(illas del cirerpo 
bajo. de acirsada inflirenciaflamenca. recirerdan n Gil de Silde" . M.E. GOMEZ MORENO fBrcre Historia di. 1 E.sporio1~. Madrid. 
1951. p.67) ve en su estilo una ascendencia claramente flamenca y, en cuanto a lo decorativo. una semejanza co  alesas de la escuela 
de los Colonia o de Gil de Sil&. Respecto a la cronologíü señala un dato que pudiera precisarla m5s. es la prescitcid uc sianadas. emblema de 
Enrique IV. como elemento decorativo. lo que da la fecha extrema de 1474. acorde con el arcaismo de su orpnización. En fecha m i i  I 
J .M.WCAR4TE (Arte Gdfico en España. Madrid. 1990, p.257) lo pone en relación con Gil de Sil& "...romo la \'ir,qe~i cr>n el Niño ?. n 
mrr?.flamenco.r- (le1 nragnfico rerriblo del Piiirl~lr fMatlrirlJ que se relaciona ron esfe taller brrr,eults en nkirnci~ (le sirs escenar ?. en Id i 
fi,quras ríe In porte orqiritectónicn del encltndratniento ". Por último. R. DOMTNGUEZ CASAS (Arte y Eriqiretri de los Re~es C ~ r t ~ i l i ~ o . ~ .  A 
Resi(1eticiris. Jardines y Bo~ques. Madrid, 199.7. p.339) lo supone obra de Simón de C 
"ILMAN PR0SKE.B. ( C(isti/i(in Scirlpture Gotl~ic ro Renniss(znce, New York. 195 1.1 
escuela de Juan Guas. especialmenie los detalles ornamentales y subnya el influjo flamenl 
/a Católica J el arte hisp(inoflarnenco. Madrid. 1952, p.61; La Mon<istere R l ~ ~ a l  ife .S< 
Guas escultor", Gwa.  no 36. 1960. pp.362-367) afirma que es obra flamenca de fines del siglo XV y perteneciente a un taller toledano. 
en las diferentes manos que debieron intervenir en la obra, pero cree que dirigidos por un solo artista. A. DURAN SAMPERE y J.AINA1 
LASARTE (Escirlritra G(ítica. ~ r s  Hicpaniae. d. VIII. Madrid. 1956. p.387) aluden simplemente a un g n i w  eenenl hispmino-flamenc 
GOSIEZ ("Monaste"o de Nuestra Señon de El paular. Rascafría. Madrid. Revirrn Geoqriífic<i Eslspañolír. no a. 1961. p.:? y "La Canu; 
Paular", Annlecrri Crirtlrs;(rrrn, no 77. Salzburg. 1982. p.VII) atribuye la obra a un boceto de Juan Guai. sin excluir, no obstante. la inten 
de la escuela castellana en 10s tres cuerpos superiores y señala que dehi 
íL'Arcliitectitr~ dnns I'Or1fre des Chrrrtreirr. Charterhouse of Solignac. 19f 
SALAMANCA (So>it(r Mriri(, de El Paiilar, Madrid. 1974. p.70) o J.HOGG 1 
1982. pp.XXIx-xxx) .  
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sobre ellos el asiento de los cuerpos superiores, haciendo 
arrancar de este punto las basas de las pilastras centrales 
y, en definitiva, toda una serie de hechos puntuales que 
iremos señalando después. 
Ahora bien, este cambio de proyecto o, al menos. de 
intención, seguramente se produjo dentro de un marco 
cronológico muy limitado. De aquí que las diferencias 
estilísticas que se advierten entre las escenas del cuerpo 
bajo y las superiores puedan atribuirse a diferentes 
manos de un mismo taller, a diversas escuelas e incluso 
, como hemos visto en la historiografía, a artistas 
concretos que trabajan prácticamente por los mismos 
años. 
Teniendo en cuenta todas estas circunstancias, y con 
el fin de llegar a establecer hi~ótesis acerca de quiénes 
PU S causas que 
mc os promotores 




fines de la Edad MediaR. María con una edad aproximada 
de unos diez años, es empujada literalmente por su 
madre, lo que supone un claro rasgo de humanización. 
Va vestida con túnica granate y manto azul ribeteado en 
brocado. El cabello largo. con tirabuzones, siguiendo el 
modelo de las virgenes nórdicas, cae por la espalda. 
En la cima de la escalera, que se desarrolla sobre un 
pórtico avanzado, es recibida por un anciano de larga 
barba que lleva mitra. El edificio contiguo al pórtico 
presenta dos pisos. En la parte baja se abre una galería 
de arcos peraltados, apeados en columnas de fuste 
estriado, decorado con bolas al igual que los capiteles, 
y con medallones en las enjutas. Delante de esta galería, 
entre árboles y arbustos, probablemente un mendigo 
descansa ajeno a la escena. En el interior de los arcos, 
al fondo, se dibujan unas ventanas abiertas en el muro 
de cierre. 
En el cuerpo alto, la galería se perfila con arcos 
rebajados apoyados en columnas a los que se asoman 
curiosos dos personajes. Por debajo, un basamento que 
divide ambos cuerpos, va decorado con tres medallones 
en cuyo interior se dibujan figuras. En el ángulo del piso 
alto es visible otra figurilla. La entrada al edificio, en la 
planta superior se efectúa en arco conopial. La 
construcción se cubre a doble vertiente. En líneas 
generales, la perspectiva está creada en un sentido 
bilateral. 
El modelo arquitectónico, acorde con la época, 
responde de forma puntual a algunas de las soluciones 
empleadas en las casas segovianas del momento. 
Concretamente la estructuración de la fachada está en 
sintonía con las casas de comerciantes, alojadas en la 
calle del Mercado y en la Plaza de Santa Eulalia, donde 
la crujía alta avanza sobre la calle, sostenida por columnas 
ochavadas. En la parte baja, en un soportal comdo, a 
modo de pórtico, trabajarían los maestros y oficiales 
avencidados en el barrio. Responde a la llamada por el 
Marqués de Lozoya "casa de estilo isabelino" 9. Por otro 
lado, es evidente el paralelismo de esta galería con la que 
presenta la llamada " casa de Juan Bravo", de Segovia, 
que, en realidad, perteneció a la familia de los Tordesillas, 
dp.iirados a la industria de paños. Por último, no debemos 
u la similitud con la galería atribuída a Juan Guas 
Zastillo de Manzanares el Real (Madrid), solución 
ada con cierta frecuencia por el maestro toledano 
i obraslo. 
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. de SANTC )S OTERO. 
" bl número de quince es recogido tanto en el Lihm de la Natividad como en el Evangelio de P~eudo-Mateo (ed.cit.pp.191-192). A fines de la Edad 
Media el número de escalones se reduce arbitrariamente. Ver al respecto: L.REAU, Icono~raphie de I'Art Chretien. Icono~rnphie de la 
Bihle.Nou\,eau Testament. Pariris, 1957. \201.11.p. 1W y ri. 
* LOZOYA.Marqués de. "La casa iegoviana en los reinados de Enrique IV y de 1sabeY.B.S.E.E.. t.XXIX. 1921, p.5. 
'"Ver: LOPEZ G0NZALEZ.A. El Real de hían¿onares srr castillo. Madrid. 1977. lám.p.45. 
MARIA RODEADA 
DE ANGELES MU- 
NATIVIDAD 
DE S. JUAN 
El conjunto de personajes que compone la escena está Finalmente, semioc lumbra, en el lado izquierdo 
configurado por los Padres de la Virgen, San Joaquín y de la composiciór :ura de la que sólo puede 
Santa Ana, y cuatro acompañantes más que ocupan el mencionarse el L U C ~ ~ U U  consistente en un bonete 
fondo de la composición. San Joaquín, con abundante puntiagu 
barba y cabello, viste sayo blanco, rematado con de paisa. 
bocamangas de armiño y orlado en la parte inferior y 
sobre él, manto azul aterciopelado. Cubre su cabeza con 
bonete con vuelta y adornos de orfebrería, de tejido 
similar al del manto, y calza borceguíes cortos. Santa 
Ana va ataviada con túnica azul y sobre ella una beca A I I U I I C I ~ C I V I I  Y la C I I L ~ ~ I I Ú C I U I I .  fi IUS p ~ u i a g  
roja, mientras cubre su cabeza con una toca blanca. principales de la Anunciación, la Virgen y el Ar 
Respecto a los otros personajes, dos mujeres, en el unen la figura de Dios Padre y la Paloma del 1 
centro, llevan vestimenta similar formada por túnica Santo". Esta última se situa como remate del ce 
azul, sujeta en la cintura y tocado de rollo. En el fondo 
resalta un personaje masculino con sombrero de peregrino. 
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" A partir del siglo XV aparece la figura de Dios Padre haciendo un gesto de ~ O F O P  del 
que surge la paloma. La aparición de la Paloma significa la pretension de acr.....,. ... Li.carnaci6n+ Ver: L.REAU. Op. Cit..vol.ll. pp. 174 y 
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ía González de Herrera rec ib ió  l a  v i l l a  de Pedraza mediante una donación de Juan 1 que después 
s e l  primer Señor de l a  Casa de Herrera 
nendador Mayor de Montalban. Fernando 
39ó, cano recaapema a los servicios 
presrauos. ~a v i  i ia rue nereaeoa por , Catalina de Albornoz, casada con Juan 
Duqw. 
Tras e l  señorío de Pedro Nuñe e Herrera, h i j o  y n ie to respectivamwite 
A-1 nmriscal, pasa l a  v i  Lla en terce., ,. , ,.,.-, .le Herrera, y por su matrimonio con e l  
este nombre (Ver : PEÑA MARA2UELA.M.T. 
Velasco, Madrid, 1955, p.259. 
:alderas de oro, gringoladas de sinople 
y puesras en paio y wraura ae piars ro ca~oeras iefe. otra en l a  
punta y o t ra  en cada flanco (Ver: GA 'FA,A.y A. y Genealóaico de 
Apellidos españoles y americanos, Mat ~01.40. p.' 
1 -- pr imi t ivas armas de l a  Casa de ..,. ., , . w r o n  de gules con dos calderas de oro (GARCIA 
AFFA,A. y A 1.199. lám.4 c m  APONTE,MENESES. ARGOTE 
OLlNA y o t r  je de Herrel Casa de Lara y setialan c m  
co de l a  r r  Llido, por La v i l l a  de Herrera del Rlo 
1 ~ e r e z ,  caoaitero ae  ara. LUIS y CASTRO en su Historia de 
2. pone en duda qw 8 lerrera pro1 , Lara (GARCIA CARRAFFA,A.y 
1932, pp.126-127). 
~IVI.LIJY d La Casa de Salas f k  Lu,,,,,,,do e l  14 de noviembre de 1371 por Doña Mayor de 
y viuda de Fernán Sánchez de Velasco, 
iores de Velasco tienen en encanienda Salas hasta que, a pet ic ión del Cornejo. Juan 
L exirne a Salas de todas las cargas que 
D o n  Pedro Fernández de Velasco, primer 
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nubes, dentro de un iconograma habitual. Lleva en sus 
manos la bola del mundo lo que podría significar la 
redención del mismo por parte de su Hijo. 
La ambientación escogida es la habitación de la 
Virgen, circunstancia que acentúa la intimidad de la 
escena. La figura de María se encuadra entre cortinajes 
de terciopelo granate, pendientes de un dosel, que dejan 
ver el lecho con almohadas, sobre un rico fondo de 
brocado rojo y dorado. Este escenario intimista y cargado 
de detalles es frecuente en la tradición de los Paises 
Bajos, de donde lo toma la escuela alemana que lo 
desarrolla ampliamente. 
La Virgen está leyendo, quizá meditando sobre la 
Biblia, arrodillada delante de un atril, concebido 
igualmente con gran riqueza ornamental". Viste túnica 
granate sujeta en la cintura y manto de color azul, orlado 
con una cenefa. Como doncella que es va sin tocado 
alguno. Ella y el ángel pertenecen a mundos distintos, lo 
que confiere a la escena un caracter simbólico especial. 
Esta concepción a su vez, permite fraccionar el espacio 
ambiental en dos campos diferentes separados por el 
jarrón, quizá de metal. 
Respecto al Angel, de larga melena mbia sujeta por 
una diadema, se presenta a la izquierda de María, 
dándonos a entender así, que el acontecimiento se sitúa 
ya en un momento avanzado de la narración. Viste 
dalmática de brocado y manto granate orlado. En su 
mano izquierda lleva el cetro de metal, en el que se 
enrolla la filacteria, que sujeta con la otra mano, dándose 
asi una combinación de insignia y mensaje que va 
implícito en aquélla. 
Visitación. 
El episodio escogido es el encuentro mismo ante la 
casa de Isabel, situada en el lado derecho de la 
composición. Consiste en un edificio cuadrado apoyado 
en un basamento. Se divide en dos cuerpos separados por 
una imposta decorada. El cuerpo bajo remata sus esquinas 
mediante contrafuertes que se adelgazan en la parte alta, 
a modo de finos pináculos. En uno de los ángulos, una 
columna con fuste entorchado, rematada en una especie 
de hornacina (a modo de una tienda de campaña nómada), 
donde se aloja una esculturilla. En este mismo cuerpo se 
abre un vano en arco conopial rematado en macolla y 
encuadrado por pilastras culminadas en sendos pináculos. 
El segundo cuerpo dibuja una especie de torre 
almenada, cubierta con un chapitel de escamas, donde se 
abre una pequeña buhardilla con frontón escalonado. 
Delante del cuerpo inferior se avanza un pórtico con 
puerta en arco de medio punto y un pequeño vano 
cuadrangular. Se remata con el mismo esquema que el 
cuerpo del edificio. Este tipo de arquitectura responde a 
los prototipos del gótico flamígero. 
La escena se desarrolla al aire libre sobre un fondo 
rocoso, con árboles y una ciudad amurallada. A la 
derecha se ve una casita a cuya puerta asoma un 
personaje. 
En primer plano, las dos figuras centrales, la Virgen 
e Isabel. María lleva el cabello suelto y la cabeza sin 
cubrir. Viste túnica y manto azul ribeteado con orla, 
donde se lee de forma reiterativa la leyenda "MARIA 
GRATIA PLENA". Isabel, con toca blanca. lleva 
igualmente túnica dorada con brocado y manto azul con 
vuelta blanca. Ambas se cogen por las manos, dentro de 
una actitud iconográfica habitual, que nos habla de su 
naturaleza humana. 
En segundo plano, un total de cinco personajes que 
pueden identificarse con Zacm'as, dos acompañantes de 
Isabel y las dos de la Virgen, María Cleofás y Mana 
Salomé. Zacm'as representado muy joven, detrás de la 
casa, con túnica y manto orlado, lleva el cabello largo 
y la cabeza cubierta con gorra de media vuelta. Los 
personajes femeninos con túnica y manto de brocado. 
Dos de ellas llevan la cabeza cubierta con un alhareme, 
otra con una sencilla toca y la cuarta con un rollo elevado 
sobre la frente. 
Natividad de San Juan. 
La escena se ambienta en un interior tratado con gran 
detallismo y minuciosidad. Reconstniye una habitación 
de caracter intimista, siguiendo la tradición flamenca. 
Funde varios episodios del ciclo de San Juan; el 
nacimiento, el baño, la imposición del nombre por parte 
de Zacarías e incluso alude a la prefipración de Cristo 
por parte del Bautista. 
Se trata de una composición perfectamente estudiada, 
donde cada elemento ocupa un lugar preciso, pudiéndose 
advertir una cierta compartimentación espacial e 
iconográfica. El grupo de la izquierda configura el 
episodio del nacimiento . Santa Isabel, acostada en un 
lecho con dosel y cortinas, sobre fondo de brocado, viste 
toca y alcandora de amplias mangas ceñidas en la 
muñeca. Va tapada con la ropa de la cama. Su posición, 
aparentemente inverosimil, está creada inten- 
cionadamente, para ser vista desde abajo, teniendo en 
cuenta la posición que ocupa en el retablo". 
'' La actitud adoptada aquí sustituye la mas habitual de "la Virgen hilando" o " la Virgen en el lecho ". que constituyen las variantes icono:ráficas 
más frecuentes. Por otro lado, la composición está claramente inspirada en grabados de fines del siglo XV. Por citar un ejemplo, veáse, Mnnin 
Schongauer. mirre de la gravure rhenane vers 1450-1491. Exp.Musée du Petit Palais. Paris, 1991. p.196. 
'' Esta perspectiva cuenta con antecedentes dentro de la escultura gótica. Por citar sólo algún ejemplo, quizá el máq conocido del relieve de la Natividad 
del jubé de la catedral de Chartres. 


Zacarías, sentado en un sillón de respaldo alto, a la 
izquierda de Santa Isabel. viste túnica y manto con vuelta 
de gran riqueza. En la orla de este último figura su 
nombre. Cubre su cabeza una gorra con borla, adornada 
con un broche. Completa su atuendo con calzas y 
borceguíes. Tiende una mano hacia su esposa en actitud 
afectiva. La Virgen, sentada en una silla de tijera, 
enfrente de Zacarías, con el cabello de largos tirabuzones 
y la vestimenta habitual, extiende la mano hacia su prima, 
haciéndose así partícipe del acontecimiento. Completando 
esta escena figura una mesita con mantel y sobre ella un 
plato, un vaso y un pan. Delante de la mesa, un perro 
ntempla el suceso. 
A la derecha, el segundo episodio, el baño, está 
ntrado en la sirvienta aue. después de haber bañado 
stá sentada con el P 
:n las mar 
de la can 
ya que el Niño no está en la cuna, sino en el suelo, sobre 
el extremo del manto de su Madre y encima de un haz 
de rayos luminosos. San José, apoyado en un bastón, 
hinca su rodilla en tierra, mientras María está 
completamente arrodillada y con las manos juntas. Ambos 
muestran actitud de adoración. 
Esta iconografía responde a la visión de Santa Bngida, 
según la cual la Virgen dio a luz de rodillas y cuando 
el Niño nació, salía de El una luz tan brillante que eclipsó 
la candela de su Padre. De tal manera, es Jesús quien 
irradia directamente los rayos luminosos, configurándose 
una nueva actitud iconográfica de la que los primeros 
ejemplos se documentan en los Paises Bajos a mediados 
del siglo XVt5. San José lleva capa con capilla y debajo 
una túnica de brocado. El cabello y la barba muy rizados. 
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Epifanía a los Magos. 
El acontecimiento se sitúa en unacabaña abierta hacia 
el espectador. cori un fondo de paisaje al aire libre en el 
que árboles y construcciones. simulando la ciudad. se 
entremezclan. La cabaña, vista en sección. muestra el 
entramado de su cubierta a dos aguas y cierra en el lado 
derecho con columnas apoyadas en un basamento, todo 
ello ricamente ornamentado. Detrás de este cerramiento. 
en un segundo plano, como es habitual. se vislumbra la 
figura de San José. 
" En el Libro de Horas de Carlos de Angulema ya aparece el Niño jugueteando con 
en el panel central del Tríptico de la Colegiata de Co\sanubiai. 
La Virgen sentada sobre sendos cojines, viste túnica 
y manto orlado, de gran riqueza. Sus cabellos, sueltos en 
tirabuzones. caen por su espalda. Sostiene con las manos 
al Niño. sentado en sus rodillas que. ante la presencia del 
Mago. se inclina hacia él. Al lado de Mana. de pie, 
contemplando la escena. la sirvienta cubre su c 
una cofia que realza un broche central. 
Los Reyes ocupan la parte izquierda de la composicion. 
El de mayor edad dobla la rodilla y ofrece la copa al Niño 
al mismo tiempo que levanta su tapa. El Niño, mir5ndole. 
se apresta a cogerla1'. Funde así dos momentos en el 
abeza con 
. ., 
la copa. Est: i actitud inh ntil se repite cn otros e-ie mplo.; como 
mismo acto: la ofrenda y la adoraciónI8. No lleva corona 
y la barba y el tratamiento del cabello denotan su 
edadlg.La indumentaria se compone de tres trajes 
superpuestos. Sobre las mangas del jubón aparecen las 
del sayo y se completa con un manto con aberturas 
laterales sujetas por un broche. Era el tipo de atavío 
elegante de la segunda mitad del siglo XV. A la riqueza 
del tejido hay que añadir la de las orlas y el pectorai. 
El segundo rey, de pie, detrás del anterior, observa 
atento la escena. Con barba y cabello largo, cubre su 
cabeza con una gorra de media vuelta enriquecida con 
un broche. En la mano derecha sostiene la copa y con 
la izquierda coge el tocado, tal vez para quitárselo. Viste 
sayo sobre camisa de amplísimas mangas sujetas en la 
muñeca. Se ciñe con un cinturón y una cadena cruza 
diagonaimente su pecho. 
El grupo se completa con el rey negro y un paje. El 
mago, en actitud frontal, gira su cabeza para contemplar 
el suceso, mientras sosticne en las manos su presente. Va 
tocado con corona y viste sayuelo de rico tejido y capa. 
Un importante collar de cadena cruza su pecho y una 
espada pende de su cintura. Completa su indumentaria 
con botas hasta la rodilla. El paje, de aspecto infantil, 
mira al rey y apoya sus manos en la copa. De cabello 
rizado y raza asímismo negra, viste ropa abierta por los 
lados, ceñida en la cintura y calzas. En sus brazos se 
enrolla una especie de estola. 
Los personajes en su conjunto y según sus estamentos 
sociales, muestran gran lujo en sus vestimentas y están 
perfectamente identificados. 
Ampliación del ciclo inicial 
Presentación, Purificación y Candelaria. 
Distintos temas se funden en esta escena tratada con 
riqueza y casi ambiente cortesano. El fondo, a modo de 
un tapiz, se cubre con abundante ornamentación en tonos 
dorados. En principio, podna pensarse en la representación 
de la Circuncisión pero, analizados los distintos elementos 
iconográficos, se observa la presencia de tres episodios: 
Presentación, Purificación y Candelaria. 
La Presentación del Niño en el templo se relata en 
el Evangelio de Lucas (2, 22-40). Según la Ley Mosaica 
tenía lugar cuarenta días después del Nacimiento. A la 
izquierda Simeón con cabello largo y rizada barba, cubre 
su cabeza con un rica tiara. Viste marlota sobre el sayo 
y sobretodo. Se inclina ante el altar donde sujeta al Niño 
que está sentado. El altar, con decoración de cuadrifolios 
en el frente, se cubre con mantel de fina tela rematado 
en una orla de raso. Frente al Niño se arrodilla María con 
las manos juntas en señal de adoración. El cabello suelto 
queda oculto en parte por un amplio manto, cuyo borde 
está recomdo por la inscripción " AVE MARIA GRATIA 
PLENA". 
El grupo principal se cierra con la figura de San José, 
al otro lado del altar. Con barba corta y cabello rizado, 
viste gabán, propio de la gente del pueblo. Apoya su 
mano en una especie de cesto con un pan que ha 
depositado sobre el altar. Detras de él, una figura 
femenina, con la cabeza envuelta en una toca, tal vez la 
profetisa Ana, apoya la mano sobre su hombro. Dos 
personajes cierran el escenario en esta parte. El más 
extremo viste loba, prenda usada especialmente por los 
hombres de letras a fines del siglo XV, y bonete alto; el 
siguiente, ropa abierta por delante y bonete adornado con 
un broche central. Probablemente se trata de una especie 
de testigos que dan fe del acontecimiento. 
La ofrenda presentada por San José, junto con la que 
porta la sirvienta de la Virgen, forman parte del rito de 
la Purificación. Dicha sirvienta, que sigue a María, 
envuelta en un amplísimo manto que deja libre el brazo 
izquierdo, cubre su cabeza con cofia de trenzado y lleva 
en la mano una cesta con las tórtolas. Detrás de ella, 
observamos a cuatro figuras femeninas que constituyen 
el núcleo de la Procesión de las candelas, cuya fuente no 
es evangélica sino litúrgica. La del centro, ataviada con 
saya o brial, manto y tocado de cuernos, es la de 
ejecución más refinada. De las tres restantes sólo es 
visible la cabeza cubierta con toca morisca en la de 
mayor edad?'; alhareme y rollo de estilo flamenco en las 
otras dos. 
Este numeroso cortejo finaliza con dos figuras que, 
algo apartadas contemplan la ceremonia. La que aparece 
en segundo plano, vestida con capuz con capuchón 
echado y aberturas laterales, extiende su mano como en 
actitud de pedir limosna al caballero que se encuentra a 
su lado. Este último en una postura indolente, apoya el 
peso del cuerpo en una pierna mientras deja ver la otra 
con una bota hasta la rodilla, a través de la raja de la ropa. 
Sobre sus hombros se dispone una especie de esclavina 
y cubre su cabeza con bonete blando, con una insignia 
en el centro, que se dobla prolongándose sobre las orejas. 
De su hombro cuelga un zurrón decorado con las conchas 
de peregrino, y en su mano izquierda lleva la saeta. Le 
acompaña un perro que aparece a sus pies. Se trata de 
San Roque quien, según el relato de la Leyenda Dorada, 
Ver al respecto: I.G.BANG0 TORVISO, "Sobre el origen de la prosquinesis en la Epifanía a los Magos". Trazo y Ba:a,s.a. 
'" El modelo tal vez haya que buscarlo en un grahado del mismo tema de Schongauer. Op. Cit.p.114 
El modelo es prácticamente exacto a una de las figuras del retablo de Arcenillas, obra de Fernando Gallego .Ver: GAYA NUNO.J.A. Fernando 
GaIle,qo. Madrid, 1958, lbm.43. 
Ln'm.lV.-l.-Detalle de la Virgeri 
Lám.lV.-3.-Detalle de la Virgen Lám.N.-4.-Deralle de las estrellas en e! marco de la escena 
de la "Presentación". 
al llegar a la ciudad de Plasencia y, después de curar en 
un hospital una serie de enfermos, cayó enfermo él al 
clavársele una saeta en su pierna izquierda. Una vez 
repuesto, regresó a su tierra en hábito de peregrino". 
Después de analizar los personajes que componen 
esta escena, vemos que en su indumentaria se mezclan 
elementos de la moda nacional, borgoñona y morisca, 
algo muy frecuente en el último cuarto del siglo XV". 
El Bautismo de Cristo. 
El escenario en que se sitúa el acontecimiento abre 
hacia el espectador casi como si de una gruta se tratase. 
La línea de horizonte se dibuja muy alta y por encima 
de ella arquitecturas y árboles se entremezclan simulando 
la ciudad. 
La figura de Cristo centra más o menos la composición. 
De pie, cubierto sólo con el paño de pureza anudado en 
la cadera izquierda, tiene los pies inmersos en lo que se 
supone el Jordán. Su cuerpo, con deficiente tratamiento 
anatómico, apoya el peso en una pierna produciendo una 
fuerte inflexión en la cadera. A su izquierda, San Juan, 
de rodillas encima de una roca, en-juga directamente con 
agua los cabellos de Jesús con su mano". El Precursor 
va ataviado con una piel, siendo visible la cabeza del 
animal en la parte baja, y un manto que cae por la espalda 
y deja al descubierto el hombro derecho. Cobijado bajo 
la roca aparece el cordero con nimbo y estandarte sobre 
el libro. 
Al otro lado de Cristo se sitúan dos ángeles, con 
cabello largo y rizado , en uno de ellos sujeto con una 
diadema. Visten ricas dalmáticas, a modo de acólitos, 
dado que actúan en esta escena como diáconos. Su 
presencia denuncia que estamos ante una concepción 
litúrgica del tema. El más próximo a Jesús sujeta un paño 
entre sus manos mientras el otro despliega la túnica. 
La Santa Cena. 
Los personajes ocupan todo el espacio del interior de 
la estancia donde se desarrolla la acción. No hay elementos 
ambientales exteriores, sólo una especie de rico tapiz 
sirve de telón de fondo. Está próximo al que aparece en 
la escena de la Presentación-Purificación, pero de menor 
riqueza, tratando de emular el anterior. Alrededor de una 
mesa alargada sobre la que se depositan las viandas, se 
distribuyen las figuras. Las de la parte posterior están 
centradas por el grupo que forman Cristo y San Juan. Los 
Apóstoles de primer plano están sentados en diferentes 
tipos de asientos. Se puede distinguir la silla de tijera, una 
banqueta de patas hilobuladas y una silla curul. 
Unos están comiendo, otros bebiendo, gesticulan y 
parecen hablar animadamente. Sólo Judas está 
completamente de espaldas y en su mano, que gira hacia 
detrás, lleva la bolsa del dinero. Hay cierta variedad en 
el tratamiento del cabello. En unos es liso cayendo sobre 
la frente y en otros ensortijado. Los rostros responden 
básicamente a dos modelos. Uno, de nariz afilada, óvalo 
alargado y pómulos hundidos; el otro, por el contrario, 
de pómulos muy marcados, boca pequeña y rostro 
redondeado. 
Cristo viste túnica de una sola pieza, similar a la que 
el ángel sostiene en la escena del Bautismo. La mayoría 
de los Apóstoles van ataviados con túnica y manto, 
recogido de diversas formas. Una vez más hay que anotar 
la diferente calidad en el tratamiento de las figuras. 
El Prendimiento. 
El núcleo central lo constituyen las figuras de Cristo 
y Judas que dividen la escena de forma más o menos 
simétrica. No existe relación entre ambos personajes sino 
que Judas aparece detrás de Jesús, poniendo la mano 
" VOR4GINE.S.de la Ln Zqend(r Dorodn. Madnd. 1982, vol.ii.p.954. Continúa diciendo que en 1485 sus restos fueron robados de Montpellier 
y llevados a Venecia siendo colocados en un templo levantado en su honor. Seguramente este hecho hizo de él un santo muy popular en los últimos 
años del siglo XV, lo que justificaría su inclusion en la escena así como otra representación más entre los Apóstoles y Santos de las entrecalles. 
" Para el estudio de la indumentaria tanto de esta escena como de las restantes se han utilizado diversas obras: 
BERNIS MADRAZ0.C. "El traje masculino en Castilla durante el Último cuarto del siglo XV". R.S.E.E., t.LIV, 1950, pp.191-233. 
Idem. "La meda y las imásenes góticas de la Virgen. Claves para su fechación". A.E.A.: Homennje n D.M.Gome: Moreno, 1970,pp. 
Idem. "El tocado masculino en Castilla durante el último cuarto del sislo XV: Los Bonetes". A.E.4.. 1948, pp.2042. 
Idem. tndt~menrnria Mediewl Espir~ioln. Madrid. 1956. 
Idem. "Modas moriscas en la sociedad cristiana española del siglo XV y principios del X W .  B.R.A.H.CXLiV, Madrid, 1959, pp.199-226. 
Idem. Trajes -  modo.^ en la Esprrñn de los Reyes Car<íliros,t. Lns rn~rjeres. Madrid. 1978. 
Idem. Trnjrs y Mod<rs en In Esparin de los R-rs Cnr6licos. 11. L o s  Iiomhres. Madrid. 
SENTENACH.N. "Tr-jes civiles y militares en los días de los Reyes Católicos'.. R.S.E.E. t.XII. 1904, pp.143-161 
LAMPEREZ Y R0MEA.V. "El mudijarismo en la vida social espanola de los siglos XIV,XV y XVi".Tofedo. no 61, 1916. pp.1-4. 
" REAU,L. Op.Cit. vol.II,p.298. En la escena que nos ocupa. San Juan no bautiza a Cristo sirviéndose de la copa o concha sino que deja caer 
directamente con la mano gotas de agua sobre su cahello. Esta es una variante frecuente en los Paises Bajos mientras que la primera es habitual 
en Italia. 
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iano la ore 
: último, c; 
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de la par 
: forzado 1 
con las n 
udas, cent 
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izquierda sobre su hombro. mientras dobla el brazo 
del e inverosimil, 
en nonedas. 
ra su atención 
7n CI cPi>udio de M ~ I L U .  UCI ~ U C  >UIU nos habla el 
:vangelista Lucas (22, estido con una 
jieza, apoya el peso d~ en una pie ndo 
a otra, lo que produ~c U I I ~  uescompensa~1~11 C I I  las 
caderas. Lleva en su IT :ja que San Pedro acaba 
de cortar a Malco. Este aído en el suelo, levanta 
una mano y en la otr la linterna. De rasgos 
duros y cabello rizado, viste jubón y calzas y adopta una 
postura bastante forzada. Detrás de él aparece San Pedro 
que, ante la recriminación de Cristo, envaina la espada. 
"-bre su cuerpo con amplia túnica y un manto aue deja 
o el hombro derecho. Dos apC rran 
ón en este lado, de los cuales i nde 
IaIIILIILL ,a huída. 
El -wpo que había salido cm integrado por 
Sumos Sacerdotes, Jefes de la le1 Templo y 
ancianos (Lucas, 22-52) está t quí recogido. 
Uno, de barba puntíaguda, envuelve su cabeza en un 
turbante y lleva la antorcha. Otros portan picas y alabardas 
e incluso uno de ellos va ataviado como un guerrero con 
armadura. 
A la izquierda cierra la composición la figura de un 
anciano, más ricamente ataviado que el resto de los 
personajes, con tabardo. De cabello largo y barba, cubre 
su cabeza con un sombrero de ala. Su aspecto can! 
se acentúa por su actitud y apoya en un bastón nuc 
en forma de tau. Está cobijado bajo una estruc 
arquitectónica muy sencilla, aparentemente de madera. 
con pie en forma de tnpode y cubierta a dos aguas. 
revestida de escamas. 
La escena se ubica en el exterior, al pie de un 
montículo en cuya cima se observa el cáliz y con un 
lejano paisaje de olivos y arquitectura. Esta, consistente 
en una estructura rectangular que recuerda una basílica, 
está muy lejana de des norte1 ~ I I P  
















El escenario elegido en esta I 
la casa de Pilatos, ambientado meaianre arcos carpan-.-- 
apoyados en pilares y columnas. Para sugerir la 
profundidad de la estancia se dibujan bóvedas y pilastras 
al fondo. A la izquierda se simula una puerta en arco 
-:-A- 









El eje compositivo lo constituye el pilar poligonal con 
basa y capitel vegetal al que está atado Cristo. Este, 
situado a un lado del pilar, pasa las manos por delante 
del mismo". Su cuerpo desnudo sólo se cubre con un 
paño de pureza, dejando ver la ausencia total de estudio 
anatómico. 
A ambos lados, dos verdugos se aprestan a descargar 
sus flagelos sobre El. El de la izquierda viste jubón 
provisto de pequeña falda rematada en ondas y con media 
manga que deja ver las de la camisa. Lleva botas hasta la 
rodilla y cofia, al parecer de hierro. El de la derecha viste 
con mayor nqueza, ropa abierta sobre el jubón y bonete 
de copa plegada. Detrás de él un guardia con alabarda, 
cubre su cabeza con bonete en forma de bolsa. Está 
enfrentado a otro que, en el lado opuesto, también sostiene 
la alabarda, ataviado con jubón y bonete con vuelta. 
Pilatos, sentado en el extremo izquierdo, presencia el 
acontecimiento. Va vestido con manto de anchas solapas, 
a rica, con bandas brillantes que recuerdan la 
del raso. Cubre su cabeza con turbante lo que le 
re aire de personaje morisco. 
el encuadramiento del lado izquierdo, la habitual 
ición de troncos y hojas queda bruscamente alterada 
~troducir una serie de serpientes que, junto a las 
L ~ ~ L L ~ S  situadas en el lado opuesto, hacen referencia a 










A la hora de sta escena es necesario acudir 
a la fuente iconogrática que la inspira. Los grabados de 
Schongauer y especialmente de Durero, tanto los 
correspondientes a la Serie de la Gran Pasión (1498- 
1510), como los de la Pequeña Pasión (1509-1510), 
circularon ampliamente. El mismo modelo empleado 
aquí lo encontramos en numerosas ocasiones. Cabe, sin 
embargo, destacar en este momento el relieve del trasaltar 
de la catedral de Burgos, obra de Felipe Vigarny, 
concebido, no obstante, con mayor nqueza ornamental 
y figurativa que el de El Pauld5.  
En primer plano y en el centro de la composición, 
figura Cristo bajo el peso de una cruz en forma de tau. 
Es ayudado por Simón de Cirene al que se añaden otros 
personajes. Vestido con la túnica habitual, Jesús, en 
actitud de caminar, se inclina y gira su cabeza, coronada 
de espinas, hacia el frente. Delante de El, una figura 
enconrada tira de una cuerda que sujeta a Cristo por la 
3. Va descalzo , viste camisa y jubón y anuda una 
le sogas en su cintura. 
" L'na actitud similar muestran 1% n 
del Clailstro de la Cat~dral  de Le 
" El miqmo 9r:thltdo inipir.~, enirc «i 
de Stinta Maria de Aranda de Du 
nicm.t\ ewer 
iín y en otr: 
ros. el rctahl 
13s en loi ret:ihlos picróricoi de Sancho de Rojas del Museo del Prado, o en el de Nicolás Francés 
~i v:irias. 
o de la capillt~ de la familia Salamanca. en la iglesia de San Lesmes de Burgos, así como la portada 

Sigue a Jesús 
su hombro. Lleva 
ancha colgada de 
un guerrero que apoya la mano sobre 
casco, armadura y una espada de hoj? 
su cintura. Simón de Cirene. detrás de 
él, intenta levantar el extremo de la cmz. Cubre su cabeza 
con una especie de turbante. En segundo plano. se sitúan 
dos personajes a caballo. Uno de ellos repite, 
prácticamente de modo exacto, la figura de Pilatos de la 
escena de la Flagelación y el otro se toca con una gorra 
de vuelta y parece vestir balandrán. 
3 cortejo se comple OS 
casco. una figura cc :ta 
-a, de pésima ejecuci ito 
del cabello . e y su posición de perfil, denotan 
una influencia 
El fondo r ece por completo de elementos 
..-L:--+-l-,. 
Piedad y Lamentación (La "Quinta Angustia"). 
El momento elegido para esta representación no 
aparece recogido en ninguno de los Evangelistas. Se trata 
de una escena intermedia entre el Descendimiento y la 
Puesta en el sepulcro que se desarrolla sobre un fondo 
de tinieblaszh. 
El núcleo central lo forman la Virgen y Cristo. María 
sentada, envuelta en amplísimo manto y toca que sólo 
deja visible parte de su rostro, sostiene el cuerpo sin vida 
de su Hijo sobre sus rodillas. Este, cubierto con un 
reducido paño de pureza, muestra gran rigidez y escaso 
estudio anatómico. 
A la derecha se sitúa el gmpo de las Marías. María 
Magdalena se inclina con el bote de perfumes entre sus 
manos. Viste brial de brocado con abantal y recoge su 
cabello bajo una cofia. Las otras dos, detrás de ella, de 
pie, se ocultan bajo mantos de rica tela que caen por sus 
cabezas e incluso una de ellas sobre el manto lleva una 
toca. 
Detr r principales dos personajes, 
probabll José de Arimatea, dialogan 
:n forma de tau, aparece al fondo. Uno 
ibeza descubierta, viste ropa de escote 
cuello terminado en dos picos. Las 
LLIJalichan haciéndose amplísimas en las 
n bonete, viste ropa de ancha 
.ta con otr 
)n turbantc 
ión, pero e 
os guerrer 
2 que toca 
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Juan, que sostienen a la Virgen. Esta, vestida c 
i. manto y toca, desfallecida, se desploma. San Ju: 
ás, ataviado con sayo y manto sujeto en el centro, 
iene. Una de las Marías, con saya, manto y toca, co 
su mano el brazo de la Virg 
es visible en un tercer planc 
Z1 gmpo de la derecha lo constituyen tres guerrel 
miran hacia Cristo. El primero con casco con vist 
ntada y armadura, lleva colgada de su cintura u 
i espada de hoja ancha. El segundo, también c 
o, pero sin armadura y con largo manto, sostiene 
iano una alabarda. Del tercero. en un plano retrasa( 
isible su rostro, de perfil y la cabeza cubierta c 
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s. El otro, tocado coi 
la parte izquierda cierran la composición las 
de otra Santa mujer y San Juan. La primera, de 
igual que las del lado opuesto, se envuelve en 
toca que la oculta casi totalmente. San Juan, con 
la rodilla en tierra, sostiene con sus manos las cabeza de 
Cristo. Representado como un muchacho joven de largo 
cabello, va ataviado con sayo y manto. Los rostros de los 
n ~ = n n ~ j e s  parecen responder todos al mismo modelo. 
:1 encuadramiento del lado derecho, las figuras de 
trepando por ramas quedan bruscamente 
npidas, para insertar una serie de cabezas frontales, 
rfil (influencia italiana). Se trata, como 
teriormente de la representación de los 
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nte se nace acompañar de la inscripción: VIDETE SI EST 
. con la leyenda, aparece en la portada de acceso a la iglesia 
xiido como la "Quinta Anpuztia". qu 
aunque aquí no la Ile~:l. E\te mirmo 
Lnm. VII.-3.-Sunru Cena 
En primer plano Cristo, envuelto en amplio manto 
dispuesto en diagonal. de formaque queda visible el brazo 
y parte de su costado derecho, clava su lanza sobre un 
demonio mientras coge con su mano derecha la de Adán. 
Este, desnudo, con largos cabellos y barba, sale de la gran 
boca de Leviatán. Es seguido por otras figuras. entre ellas 
Eva, mientras los demonios son vencidos y huyen. 
La inspiración hay que buscarla en el relato que del 
"Descenso a los Infiernos" hacen los Apócrifos de la 
Pasión y Resurrección (Actas de Pilato o Evangelio de 
Nicodemo): "...Cuando el Infierno supo que llegaba el 
Rey de la Gloria dijo a Satands: Sal, si eres capaz, y 
hazle frente ...." "...Después el Infierno dijo a sus 
demonios: Asegurad bien y frrertemente las puertas de 
bronce y los cerrojos de hierro; gltardad mis cerraduras 
:aminad todo de pie. pites si entra él aquí, jaj~!, se 
derara de nosostros". 
Siguiendo el relato Cristo da la mano a Adán 
rtendió su diestra el rey de la Gloria y con ella ?OPA 
isantó al primer padre Adán "... " Después se vol1 
;a los demds y les dijo: Venid aqui conmigo todos , 
fi~isteis heridos de muerte por el madero que é, 
í. pues he aquí que yo os resucito a todos con el 
fero de la cruz y con esto sacó a todos fiera "". 
Entre los liberados se puede reconocer a los Gemelos 
ino y Leucio quienes dieron testimonio por separa ' 
Anás y Caifás, diciendo " Hemos resucitado c 
:to desde los infiernos y El nos ha sacado de en 
- muertos. Y sabed que han quedado desde ahc 
.striiidas las puertas de la muerte de las tiniebla. 
s almas de los santos han sido sacadas de allí y h 
'bido al cielo con Cristo Nuestro Señor"2u. 
De forma anecdótica, se puede observar cómo : 
rados salen incluso por la oreja del monstruo. En 
e izquierda se observa cómo huyen unos demon 
n fondo de ~aisa ie  rocoso en el que parecen marcarse 
ia mezcla de 
i de simio y 
Satanás y el Infierno: "...Entonces apareció otro personaje 
con aspecto de anacoreta y le preguntaron diciendo: 
¿Quien eres tií que llevas tales señales en tu cuerpo? y 
él respondió con entereza :yo soy Juan el Bautista, la voz 
y el profeta del Altísimo. Yo caminé ante la faz del mismo 
Señor para convertir los desiertos y los caminos ásperos 
en sendas llanas. Yo señalé con mi dedo a los 
jerosolimitanos y glorifiqué al Cordero del Señor y al 
Hijo de Dios. Yo le bauticé en el río Jordán y pude oir 
la voz del Padre que tronaba desde el cielo sobre El y 
proclamaba: Este es mi Hijo amado en el que me he 
complacido. Yo mismo recibí tambien promesa suya de 
que Iza de bajar a los infiernos. El Padre Adán que oyó 
esto e.~clamó con gran voz: Aleluya, que signljica el 
Señor estcí Ileg~ndo"'~. En el ángulo derecho el paisaje 
de árboles se quiebra dibujando una especie de gruta. 
Dentro de ella una figura parece recordarnos al Bautista 










El e spacio asignado a esta escena, que debería figurar 
antes de la Anastasis, está claramente dividido en dos 
partes. La zona superior, donde se dibujan arquitecturas 
y árboles, da la sensación de estar colgada. Se presupone 
a de dar la idea de lejanía respecto a la composición 
3esarrolla en la parte baja sobre un fondo neutro. 
,to resucitado, de pie al lado del sepulcro, bendice 
--.. -- mano derecha mientras en la izquierda porta el 
rte. Viste pequeño paño de pureza y una gran 
ie llega hasta el suelo. Apoya el peso del cuerpo 
~ierna izquierda y deja libre la derecha lo que 
descompensa la cadera. A su izquierda se dispone el 
sepulcro, aparentemente de mármol blanco, con 
decoración de cuadrifolios. Sobre la tapa comda, un 
< .-., l e  rodillas y con las manos juntas, viste como un 
y despliega grandes alas. 
soldados a cada lado completan el p p o .  A la 
i uno sentado con una pierna extendida y otra 
en su mano. Parece estar 
sco puntiagudo. Detrás de él, 
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er plano, un soldado, rodilla 
co y escudo colgando de su 
. I I C V Ú  u i ia  uallc>rt en la mano y está situado en 
ipleta el p p o  otro soldado, de pie, con 
y alabarda entre sus manos30. 
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Modeloi próuirno\ a e 
Re\urreccihn de la Sala 
IVICCEZ.D. J,~«,I dt, , 
s pueden ob 
,amo en la d 
idrid. 1954, 
sen8arie en las pinturas de Juan de Bor~oña en la catedral de Toledo, tanto en la escena de la 
el Deseinbarco del Cardenal Cisneros de la capilla rnozdrabe, ya dentro del siglo XVI. ANGULO 
lams. 15 y 21. 
U m .  Wll. -3.-Caniino del Coli~ririo 
El recuerclo de lo\ grabados. a1 igual que en otras 
e\ccn:t\ del ciclo de la Pasión. e5 e\ idente. 
con casulla y la cabeza entre sus manos. 
Santiago el Menor (36). con el libro y el bastón de 
batanero en forma de árbol sin desvastar. Lleva. igual que 
los otros apóstoles el nimbo en forma de rayos. 
San Juan Evangelista (77). con la copa de la que 
sale el dragón y el nimbo de rayos. 
Apóstol (78). Judas Tadeo?. con el libro y la 
cachiporra. 
Padre de la Iglesia (29). San Ambrosio?, San 
Jerónimo'?. con libro y capelo cardenalicio. 
San Lorenzo (30). diácono. con el libro y la pamlla. 
San Esteban (3 1 ), protomártir, con la palma y las 
piedras de su lapidación. 
En esta parte podemos obsenlar que el número de 
figuras asciende a veinte. Las de la primera hilera 
presentan una unidad iconográfica. ya que representan a 
nueve apóstoles y la figura de San Juan Bautista. primera 
advocación del Monasterio. En la segunda fila se incluye 
iin apóstol que, junto a San Pedro (en la puerta derecha), 
constituyen el total del colegio apostólico. Santos, Santas, 
David y iin Padre de la Iglesia completan el conjunto. 
En la zona correspondiente a la ampliación del 
retablo. el número de figuras de las entrecalles y 
guardapoivos disminuye sensiblemente (sólo trece). De 
ellas las dos primeras sobresalen del resto que, en líneas 
ra una mediocre ejecución. Desde el 
:onográfico hay mayor variedad : 
I (7). de acuerdo con la leyenda dorada 
IIILV VIUU IIIUIILICÍLI, de ahí que se la represente con hábito. 
Lleva l mano izquierda. las llaves? y el dragón 
a sus 
Salira ~iui-arla? (S), con libro en su mano izquierda, 
:cha el manto, cubre su cabeza con toca 
%era. 
el rico Epulón?. con túnica y manto. 
i Gregorio (l4), Papa, con ornamentos pontificdes 
doma que le inspira. sobre el hombro. 
pobre Lázaro? (15), con ropa con capilla, 
i~vciiil~tda. deiando ver la pierna con bota. 
Sal tal vez Santa Isabel de Hungría, parece 
tener t r un pez. Con las manos juntas. viste 
túnica v I I I ~ I I I I U .  el cabello cae sobre sus hombros bajo 
3rona. 
on el Niño sobre su hombro 
;o en la otra mano. 
; pies un animal al que le falta 
de un cordero. En las manos 
va ricamente ataviada. 
1 L V ~ ~ . , C  Y O ~ E I  "dmián (23 y 74). los santos 
FIGCRAS DE LAS ENTRECALLES. 
La riqiiísimit iconografía expuesta en las escenas que 
componen el retablo se ve incrementadrt con numerosas 
tipurrts de santos. santas, apóstoles y profetas. sitiiados 
en las entrecallec y guardapolvos del mismo. así como 
en la\ puertas que clan paso a1 Sagrario. Están apo! ada4 
en niénsulak y cobijada\ bajo ricos doseletes. 
En la parte infenor. coincidiendo con el ciclo inicial, 
encontramos las siguientes representaciones: 
San iClateo ( I ). con la bolsa en la mano que alude 




usalén. Como apóstol.la bolsa que lleva en la mano 
iiierda cstfí rota por abajo. En la derecha porta la lanza 
labarda como instnimento de su martirio. Lleva túnica 
inanto que dqja al descubierto el hombro izquierc' 
San Pablo ( 2 ) .  aparece con sus atributos habitua 
ibro y la espada. Detrlís de su cabeza. al igual que 
2s apóstoles, aparece un niiiibo en forma de rayi 
Santo Tomás (3). con la lanza. instrumento de 
rtirio. en la inrino derecha. Viste túnica. su.jetri i 
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quizá sustituya al que hoy podemos admirar en el 
Refectorio. 
Las puertas que dan acceso al Sagrario abren en doble 
arco mlobulado enmarcado por uno conopial, rematado 
en macolla. 
La imágen de Nuestra Señora 
Análisis especial, dada su entidad, precisa la imágen 
de la Virgen que ocupa actualmente la parte baja central 
del retablo, sobre lo que era el altar mayor, pero que no 
es, como veremos, la imágen original del mismo. La 
Virgen, de pie, sostiene en su mano izquierda al Niño, 
mientras en la derecha lleva un racimo de uvas. El cabello 
largo cae sobre sus hombros y su rostro, cuya boca 
esboza una leve sonrisa, transmite una dulzura sin par. 
Va vestida con túnica y manto de finísima labra en 
su decoración. Este último está bordeado por una orla 
con el motivo de las granadas. En la parte inferior, los 
ropajes giran hacia amba recordando perfectamente la 
forma de media luna que, sin duda, tenía a sus pies. 
El tema aquí representado funde dos aspectos de la 
iconografía mariana; Asunción e Inmaculada, que, en 
ambos casos, tienen como fuente común la mujer que San 
Juan describe en el Apocalipsis (12.1-2): " Apareció en 
el cielo zrna señal grande, una mujer envuelta en el sol, 
con la luna debajo de sus pies, y sobre la cabeza una 
corona de doce estrellas ... "'l. De los atributos que se 
ien, en el ejemplo que nos ocupa ha desaparecido 
a luna y las doce estrellas llenan el encuadramiento 
de la escena de la Presentación, Purificación y 
aria3? 
trata de un tipo de representación que debe fijarse 
tilla en los últimos años del siglo XV y adquiere 
:sarro110 en la centuria siguiente. Podríamos citar 
~ s o s  paralelos en otros retablos, como el de 
I de Hizán, catedral de Toledo, catedral de Sevilla, 
de San Gil de Burgos, etc. En El Paular el modelo 
Jirgen con el Niño en sus brazos deriva, de los 
os que en tomo a 1500, en Westfalia, realizó Israel 
eckenen el Joven3'. 
rrobablemente haya que pensar que, en esta simbiosis 
de dos aspectos tan importantes del culto a M* tiene 
incidencia la polémica entre los partidarios del culto a 
la Inmaculada v los maculistas (especialmente dominicos) 
afianzándose, alcanzando su 
1 
Puerta izquierda: 
A ambos lados y en la rosca del arco observamos la 
representación de cuatro santas que, frecuentemente, 
aparecen juntas. Se trata de: 
Santa Lucía (l), con el plato con los ojos en sus 
manos y la palma del martirio. 
Santa Bárbara (2). con la torre y la palma. Viste 
mente y cubre su cabeza con tocado de cuernos. 
Santa Margarita (3), con el dragón. El cabello 
Ito, bajo una diadema, cae por sus hombros. 
Santa Ursula (4). con el libro y la palma. Lleva toca 
risca. 
En las enjutas del arco se sitúan dos ángeles músic-e 
con flauta y el otro con arpa que, como pul 
,ervarse, al igual que la macolla del arco, corresponc 
a ampliación del retablo. Responden a mode 
nencos. Están rodea, 
uerdan , como veren 
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onada y ricamente no izquie 
tiene el libro abierto y en la derecha la espada, ( 
lue domina a Maxii 
Santo (2) ,  con tún 
~intura cuelga una e 
I bonete con adorno cenrrai. 
Santa Dorotea? (3). Podría tratarse I 
&, con Santa Catalina, Santa Bárbara y Sar 
nan el grupo de las cuatro vírgenes capitales. >u or, 
echo roto no permite saber cúal era su 
San Pedro (4), con el libro y las I la~ 
En las enjutas del arco nuevamente aos angc 
sicos, con laud y flauta, responden al modelo flamenco C > L ~  C>U 
orresponden a la ampliación del retablo. Asímismo luna y 
tacan sobre un fondo de granadas. cabecit 
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GOMEZ BARCENA,M.J."EI retahlo de Nuestra Señora de la iglesia de San Gil de Burgos". Boletín del Museo e Instituto Camón A z a r ,  no XXIII, 
de I'Art Chr rrien. París, 
1986, pp.5 
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3OMEZ BAI 
. Op. Cit. p.67. Podemos observarla 
i arquitectur; iral de Toledo se ubican en la parte 
pos, etc. 
' YAKíL4.J. "Una .4sunción del sielo XV en Fuentes de Nava (Pnlencia)". Ro1.S.E.A. ?. A.Valladolid. 1971.p.475. Ver: The Illusrrated Barstch. Early 
Gennari A n i ~ t .  New York, 1981, vol.9."La Virgen del Rosario (la Vireen Inmaculada).lam.48.p.57 y "La Virgen con el Niño sobre el creciente 
con án-eles" (la Vireen Inmaculada). lam.49.p.TR. 
" Ver al respcto: NAZARIO PEREZ.R.P. Ln lnmacrrlorln E.rpaño. Santander. 1954. 
cabecitas en la parte superior. Esto viene avalado por la 
documentación al respecto, según la cual, podemos 
deducir que la transformación tuvo lugar en 1657 y se 
debe a Pereira, pagando por ello un importe de 17-e 
reales y 57 maravedís: "....Y de los serqfines que ic 
Pereira y lo que trabajo en la imagen de Nrrest, 
Señora "". 
No obstante, como apuntabamos, la imágen actual no 
estuvo formando parte del retablo quizá hasta esta fecha. 
Anteriormente debía existir, como desarrollaremos más 
ampliamente después, otra figura de la Virgen, de menor; 
dimensiones, que se acoplaba en la hornacina que at 
es visible. 
La Virgen sostiene en su brazo izquierdo sentado 
Jesús, al que ofrece un racimo de uvas con su mar 
derecha. Esta Virgen del racimo o de la vid, desde i 
punto de vista iconográfico, presenta una doble 
interpretación. Puede ser un símbolo de la Virginidad de 
María inspirada en el "Defensorium Inviolatae Virginitatis 
Beatae Mariae", famoso libro de consulta para tantos 
artistas, o bien es un tipo de Dolorosa en c el 
racimo simboliza el sacrificio del Calvario 4 io 
litúrgico, el que se consuma en el altar3h. Ei 0, 
esta segunda significación está perfectamente aluiut: con 
el mensaje iconográfico final que adquiere tras su 
ampliación. 
El Niño, de formas redondeadas y regordetas. como 
corresponde a la infancia, lleva en sus manos un pajarito 
al que da uvas. Responde al modelo de la comente 
religioso-cultural capitaneada por San Francisco y San 
:uyo caso 
1 ,  en sentic 
n el retabl 
- ---A- -, 
Alberto Magno. Cubre su cuerpo con a cuyos 
pliegues, en graciosa caida. dejan a :rto las 
piernas. 
A ambos lados. se sitúan dos filas de tres ángeles 
superpuestos en cada una . Los dos inferiores esthn 
tallados en la misma pieza. Aparecen tocando instrumentos 
musicales; la flauta. el laud, el arpa, la lira,etc. Responden 
a modelos netamente flamencos. Llevan el cabello largo 
y rizado sujeto, a menudo, por decorativas diademas y 
las alas, desplegadas, adoptan formas puntiagudas. Visten 
túnica y , a veces, manto, de ; plegados 
telas. Son desiguales en cuan ~cución, hl 
algunos de extraordinaria fii 
Estos seis ángeles debían acampanar a la imagen ae 
la Virge~ riormente presidía el retablo. Desde el 
punto de Iístico, pues. puede pensarse que ésta 
res~ondia ai I I I I ~ I I I O  ámbito artístico que ellos e incluso 
ie componen la prec 
la Virgen y el Niñ( 
:uela de Gil de Silín 
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" Libro del Arca del Coni.ento de /os nñor 1644 n 1660. A.H.X. Secci6n clero. xy.Lihro 19.790. fol. 2%. 
en su tumba o de las Santas Catalina y Magdalena del 
retablo del monasterio burgalés. aún teniendo en cuenta 
los diferentes materiales". 
En el Niño, algo desproporcionado. destaca la cabeza 
grande, con el pelo corto, así como las facciones de su 
rostro. Con las lógicas diferencias impuestas por el 
material utilizado y la propia calidad del artista. la figura 
del Niño podríamos relacionarla con el que sostiene la 
Virgen en el retablo de Nuestra Señora de la iglesia de 
San Gil de Burgos. Dadas sus características y, teniendo 
en cuenta las circunstancias que confluyen en su 
realización, hay que situarlos cronológicamente en la 
'mera década del siglo XVI. 
La chambrana, de madera dl : encuadra el 
ipo en la parte superior es do de época 
iente, obra de Cmz Solís, por encargo del arquitecto 
taurador González Valcárcel. En fotografías de 1952 
avía se puede ver sin ella. Incluso se sabe que a fines 
siglo XVIII existía un "adorno" de plata en la 
ja detrás, ~uecido'~. 
arquitectura de la parte inferior, sería ligeramente diferente 
a la que hoy vemos. En este caso el retablo estaría 
compuesto por un cuerpo bajo en el que abren dos 
puertas flanqueando el sagrario y la predela con las seis 
escenas existentes. Ahora bien, este banco en principio 
iba más bajo apoyando inmediatamente por encima del 
arco de las puertas. Nos basamos para tal afirmación en 
una evidente fractura que discurre de lado a lado, por 
debajo de los ángeles de las enjutas de los arcos de las 
puertas. 
Por otro lado, si observamos detenidamente los 
doseletes que encuadran las figuras de las entrecalles, es 
fácil advertir que están desprovistos de remate. no porque 
quedaran sin concluir, sino porque en un momento 
determinado se seccionaron.(Veáse el dibujo no 2 donde 
se propone una reconstmcción de este proyecto inicial). 
Este primer retablo estm'a presidido por una figura 
de la Virgen de menores dimensiones que la actual. Su 
ubicación sería. al igual que en otros retablos, encima de 
las dos escenas centrales de la predela e iría acompañada 
por los ángeles músicos que flanquean la imágen actual, 
si bien en una posición ligeramente distinta. Los dos 
superiores se situarían a la altura de la cabeza de la 
Virgen, acoplándose los cuatro restantes a ambos lados. 
Pmeba de ello es que los dos primeros están tallados en 
Diezas inde~endientes en tanto que los demás están 
dos. 
ración del retablo debió pervivir hasta 
1s del siglo XVI, época en la que ya se 
3 la sobreelvación del templo. Además, 
mtamos con una noticia interesante. En 
General ordena retirar algunas imágenes 
iiucvaa WUG >C habían esculpido en el altar mayor 
calific: "indecentes": " Prior novus de Paulari 
habea 'onventu bene videre indecentiam 
ima.qinL<t r i r r i  r i i l i  antm fcictarrrtn in altare maiori, et illas 
ii non conitenirrnt Ordini. alias Capitulum mittet 
issarios qrii hoc facient"". 
a noticia nos permite en principio fechar los 
traba.jos que se han realizado en el retablo que, sin duda, 
debemos identificar con la parte baja del mismo. Pero, 
como es evidente, nos plantea una duda, ¿a qué esculturas 
se refiere?. Cabe pensar que estas figuras poco 
convenientes formaran parte de este retablo inicial, e 
incluso podrían situarse a ambos lados de la Virgen, 
cerrando así las calles laterales. 
orada, quc 
un aííadi 
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:inantes. 
1 primera : 
e\ qiic 4e 
Ambas circunstancias - la retirada de imárenes y Ir1 Pc iún pc3dernos prcrfundiyar iil_co inlíc. 
elevación de la iglesia - seguramente detemiinaron la L, suprimen podríiin \ t r  fipur~is de 
ampliación del retablo, añadiéndose el bloque s~iperior tl I símholos hcrtíldicoc o alpíin tipo [le 
compuesto por diez escenas mis. Ello supuso qiie la ,preientaci it(í al Cripítiilo General. 
Virgen cambiase de  emplazamiento pasando a ocupar el De hcc mento5 i l t  :il:ib:ictro 
lugar del sagrario, situindose Pste por debajo. Determinó ctmservado o. que cliirarnentc se 
también la supresión de los remates de las entrecalles de un esc 
aludidas anteriormente. intercalindose éstos entrc la lile cc~nstil 
predela y el cuerpo bajo. Ello. por último. ohligcí a m emhlcni: 
insertar los ángeles en las enjiitas de los arcos de las 
puertas. es Ita del ret; 4ietc cabc 
En definitiva. dos de las posibles causas que 9' identiticni ;intc\ tlc L 
determinaron la ampliación del retablo parecen evidentes. 
6n laica. I 
ho. 3 1 ~ ~ 1  
s en el 




.lado <le c 
rnbien el 





ral del mi 
i la parte ;I 
ie p~iedeii 
ihln aún \ c  










Se insertan a derecha e izquierda respectivamente. en 
el marco del tercer cuerpo, en un lugar poco visible. lo 
que presupone una cierta intencionalidad de velar su 
presencia. Están talladas empalmando la secuencia 
decorativa. Seguramente. al verse obligados a retirar las 
representaciones inferiores, quisieron dejar este pequeño 
testimonio de la vinculación de los Lara con la Cartuja. 
La presencia, al menos, de dos ramas de la casa de 
Lara (ver genealogía adjunta, no 3) está atestiguada en 
la Cartuja desde antiguo. Por un lado, las familias de los 
Herrera y de los Guzmán-'" fueron grandes devotos del 
Monasterio desde García González de Herrera, otorgando 
donaciones . Toman bajo su patronazgo la llamada 
capilla de San lldefonso o de la Resurreción, ubicada en 
el lado norte. a los pies de la iglesia. convirtiéndola en 
ámbito funerario en el último tercio del siglo XV". 
Por otro lado, constatamos la Casa de los Siete 
antes de Lara en la figura de D.Bernadino Fernández 
Velasco (+15 12), descendiente en quinta generación 
Doña María Mayc:. de Castañeda, Señora de la Casa 
los Siete Infantes de Lara '?. Por su matrimonio con 
nca de Herrera , cuyos padres estaban enterrados en 
nonasterio, se unen ambas ramas, añadiendo adem 
1492, el título de "Primer Duque de FriaswJ1. Quc 
patente la influencia de estas familias en la Cart 
#, aunque pemive todavía en el siglo XVII", todos 
.e otros, el h 
; Guzmán re 
lada en Cast 
"mármol" . ! 
deliesn pon  
3ecerro". M 
. - 
de la B. Nac 





datos indican que el momento de mayor auge coincide 
con los años finales del siglo XV y los primeros de la 
centuria siguiente. 
La presencia de las siete cabezas unidas a la Casa de 
los Siete Infantes de Lara. sólo puede justificarse en el 
Monasterio a partir de la incorporación de Bernardino 
Fernández de Velasco a la familia de los Herrera- 
Guzmán. A pesar de que en la documentación, 
exhaustivamente consultada, no hay ningún dato preciso 
que le relacione personalmente con la Cartuja, es obvio 
que al estar enterrados allí sus suegros, esta vinculación 
debió existir, al menos hasta su segundo matrimonio con 
Juana de Aragón, hija ilegítima de Fernando el Católico. 
El hecho de que Blanca de Herrera no se entierre 
junto a sus padres en El Paular se explica porque 
manifiesta en su testamento de 1500, el deseo de ser 
sepultada con su esposo. Dada la tradición familiar de él, 
sin duda estaba obligado a descansar en el Monasterio 
de Santa Clara de Medina de Pomar, como expresa en 
su testamentoJ'. 
En definitiva, volviendo al análisis del retablo, nos 
encontramos con que en los primeros años del siglo XVI 
el de El Paular viene a sumarse a la moda de los grandes 
retablos que ocupan toda la altura del presbiterio, como 
los de las catedrales de Sevilla, Orense, Oviedo, Toledo 
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"Veáse  al respecto, entr 4s. no 3263 :ional que ei incluye varias "pmebas de hidalguía" de la familia Herrera 
(1-51 ). En cuanto a lo! mitimos a la DRO CERO PONTE. Geneolo~qíci de los Girrnianes, Ms. no 3483, B.N. o 
al Trotado de Ior Gii:rnanes, recopilado por Fr. i-ranctsco de TORRES, Ms. n" 3209, B.N. 
Mediante escritura firn ilnovo el 22 de marzo de 1184 sabemos que García de Herrera y su esposa María Niñ on sepultar 
allí en un sepulcm de Según el Libro Becerro del Monasterio. María Niño dotó la capilla con " iPa.sos de pla ros de seda 
y /o  sesta parre (le una I ru meinrerrimienro "(BERNARDO DE CASTRO. Memorio de lo Firndacicín y Dottlció or  Ilainado 
,~enerolrnente "Libro 1 anuscrito de 381 hojas. escrito en 1.565. fol. 16hv.). 
9 .. 
- Y no se soi7e si doña mayor de c'cisroñedo hera parientci (le los Lira o no nios (le qite hubo aqirella ccisa que hai'ia sido de Cion:alo Bustos 
qrre Ilarncin le1 Cciso de los Infantes de Lora y por esros se ponen 10,s Sleñor)es de la Caso de \'elasco en las provisiones qite dan senores de la 
o se mandar 
ta. ornameni 
n de El Pairl 
Cciso de los Int¿intes de Lora. lo noritrc11e;a de los de casroñe~la es irn carnpo en un lirgar que ... ".Descendericici de la Casa I linaie de Velasco, 
escrita por Do(n1 P(edro) Fernainkiez de Velasco condestable de Castilla. sesu(n)do deste nombre. Ms. no 2018,B.N. fo1.19. 
7 '. I , /--...- o dos iecec la pritrrero le casso .sir poclre con clofirr hl(irica de Herrciro hijo de Gorcia de Herrerci y de dona Mana Nifio y nieta de 
c de Hrrrerra y de Doña Rl<rncci Henriqite:. El .soltrr !. ntirrtrc~le:o de k1.s Herrera es eri Iri rnontañer cerca de Sanrander y tnrnbien en 
I unci 1.il1cr que se llama Herrero de rio Pisrrer,qa tmeri por arrncrs los de Ccistillo irn e.scuc1o que tiene el campo colorado y en medio 
úñipa. hijo c 
pe p a n  .;u ( 
-556. publica 
55)' 
le los Conde 
znterramienti 
ido por M4T 
de h4onter 
2 el Monact 
lLLA TASCi 
lderos de o m  con orrcis dic.: co1dera.c menores de 1c1 tnirmo monero olrede<lor del escirdo y porelue erra doña blanca de Herrera hered6 
le1 hocrendri (le sir podre y de sir ntciclrc~ !roe lcis cirnrtts (Ir entrcrnihos. Sor1 1o.r annas de los ni6rr.s siete flores de lis aíuler en carnpo amarillo 
y ... ". De.rcendencia de l i  Casa 1 lirrciie ... 0p.Cit. fol. 6 3  y 63. 
En este mismo año de 1492 es nombrado Condestahle de Castilla en lugar de su difunto padre Pedro Fernandez de Velasco. La capilla es  conocida 
tradicionalmente como de " loi Duques de Frias". Así la cita PONZ cuando dice: "En I(i ccipilli de l i  Re.rrirreciríri qire es de las mayores. yporronato 
del Diiqite de Fricic. se i r  en medio irntr qr(incle rtrna sepirlcrol de .señores tie sir Caici ". P0NZ.A. Op. cit. p.761. 
En 1622 Baltasar de Z Tey, Comendador Mayor de León, de la Orden de Santiago y Presidente del Consejo 
Supremo de Italia. eli erio de El Paular. donde ya está su mujer y su suegra (Archivo de Protocolos de 
Sladrid.p.203 1 .fols.51l 0N.A. "I~lesia y Eclesiásticosen la Documentación notarial de Madris'A.I.E.M.,t.X)(Xn 
( 1997),pp. 13.5-163. p.1 
D.Raltacar de Zúñiga caq6 con Dña Francisca Odilia de Clarehoiit, hija de Lamoral de Clarehout. baron de Maldeghen. y de Dña Fnncisca de 
Oyienz.  su mujer. Falleció en 7 de octubre de 1627 (A. DE BL'RGOS Bloscjn (le Españcr. L i l m  de Oro de sir Noh1e:ci. Reseria ~enenl6,qica y 
cltrrcriprivci de /ti Cai(i Reril. lo Greinclecn (le E.sp(rñci y Iris rirrrlos de Ccririllo. Pcrrre primero. Casa Reril y Grcinc1r:n de España. Madrid, 1859.p. 197. 
Este personaie. hijo de lnCs de Vela~co y To\.ar. todavía ronsen.;i en .;u eccudo de Monterrey. las calderas de los Lara. 
5 .. 
.. rncinekí rpte mi crierpo setr Ilc*i.citio .Y eriternrtlr~ cr! Strnrci Clcznr tle le.MeeIirlo de l'rrnrcir en irnci Copilla qiie Iei Señr>ri Dr~ño Jrrnnci mi miijer t n a n h  
crlli Iicicr~r".C»lec.Salmr Xl-56. fol.1 13. puh. en CX»IN..\NOS.I. Frieir .Y .~fe~linci rle Pr~rnor. Burgos. 1978. p.120. Se trata de la Capilla de la 
Cnncepcihn, donde cfectivrimentr fi12 enterrado él y .;u.: do% ecposa.;. mientras el resto de lo$ Velasco. a excepción de sus padrei que reposan, 
como t.\ z:ihiilo. en la capill~t de I:i C.tteiinl ilc Burgos. lo e w n  en la irlesin del mismo Xfonaverio. 

en la Cartuja de Miraflores. con la que tantos puntos de 
contacto tuvo el Paular. observamos cómo el primer 
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Los escenarios se ubican en arquitecturas y paisajes 
que. generalmente, abren hacia el espectador. Los 
ambientes están cargados de detalles que nos hablan de 
un caracter intimista, propio del arte flamenco. En ellos 
los muebles, los cortinajes, las alacenas, los utensilios y 
artículos curiosos aparecen de forma reiterada. En cuanto 
a los paisajes, en los que se sugiere la lejanía. situando 
la línea de horizonte muy alta, combinan elementos de 
la naturaleza con ciudades de tipo nórdico. 
Correspondientes a este ciclo inicial y de la misma 
calidad. son las figuras que siguen el perfil de las puertas 
que conducen al Sagrario. Como hemos visto, se trata de 
ocho esculturas de pan  finura de ejecución, algunas de 
las cuales muestran puntos de contacto con las del 
sepulcro de Beatriz Pacheco en el Monasterio del Parral 
(Segovia). Asímismo es de excelente talla la decoración 
que cubre el intradós de las roscas de los arcos, poblado 
con una serie de niños desnudos, angelitos y animales 
entrelazados por tallos. 
Todas las características expuestas apuntan a la 
intervención. en esta parte del retablo, del equipo de Juan 
Guas, sin descartar al maestro Sebastián, en tomo a la 
da final del s.XV. Tengamos en cuenta que la 
mcia de Guas en el monasterio. aunque conflictiva. 
túa en los años 80.'". No sería extraño pues que parte 
de su equipo trabajara en el retablo. 
Es obvio que atribuir a Guas una obra escultórica es 
complicado, ya que, documentalmente, sólo se conoce 
que realizara un sepulcro en el monasterio abulense de 
Francisco y, desgraciadamente, no se ha conservado, 
ie impide establecer paralelismos. No obstante, las 
:tensticas son equiparables a las de otras obras 
uidas a trazas del maestro. Recordemos, además, las 
itecturas de escenas como la Presentación de la 
en y el Nacimiento de Cristo, donde se emplean 
is fórmulas constantes en él. Estamos, pues, ante una 
de su entorno. De hecho, después de 1496, fecha 
muerte de Guas, los trabajos en el retablo continuaron 
nte algún tiempo. 
Ion el cambio de centuria se produce la ampliación 
lroyecto inicial. Las piezas ya talladas deben acoplarse 
uevo diseño. Se sube la predela, se insertan los 
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"' Como : :mos de Arte Español. n ie no puede decirse que Gil de Silóe sea el creador 
del retnt~tt~ L ~ > ~ C ! ~ O I I ~ , .  uc C, ~ ~ ~ F c . . x , L ~ ~ L  dparentemente en Caitilla ~ g p t ~  uc ICI<I I I IU  ~~tugt~ttiental. como en la Corona de Araoón, que lo anuncie. 
p. 7. 
'- WETH 1936. p. 10. cita el rerah ni aporta dato 
:il:uno. ,015, de Burgo?. etc. y dics lima expresión 
en los grande\ retahloi que se c~t iendcn decde el suelo hazta el techo. a tines de la centuri 
" Como señriln WETHEY.H. Op. Cit. Id. el diseño de este tipo de retablos es  un ripnndamiento del altar de lor Paises Bajo<. en los que cada escena 
e\t:i cctahlecida en un compnrtimentn. 
'" Como e\ .;rihi<In están d(wuriicntailn.; viaies de Giiai 3 Rascafría en 1484 y 1486. ver al respecto: HERNANDEZ. .A. "Juan Guas. maestro de obras 
de I;i catedral de Sceovia ( 1472-l4V1 i". R..S.E..4...\.. Vallirdnlid. 1947. pp.57-100. 
=A. Gil de 
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" 3. Madrid, 
..-.:-.. A,.--, 
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Las nuevas figuras. en conjunto, responden a dos 
modelos dic----'- Uno de ellos, de cabello lacio en 
melena cori edondeado y p6mul :S; el 
otro. de cahc , ensortijado y rostros ados. 
La indumeriiaria. iri~icho má<; sencilla oue eri iah chcenas 
31 ta de 
ir ,duce 
a1 ilgún 
detalle. Predominan los fondos li sconte?ttualizan 
la escena. En contadas ocasiont tan en paisajes 
con arquitecturas y vegetación 
Las construcciones. cuanuu aviiircen. tratan de 
reproducir ( te la estructura 
simple de a dos aguas. 





determinadas. No olvidemos que ya se ha atribuido el 
retablo a manos burgalesas. llegando incluso a señalarse 
la figura de Vigarny. De hecho el mismo grabado que 
inspirará el Camino del Calvario en el trasaltar de la 
catedral de Burgos. se utilizó como fuente en este. 
Incluso la arquitectura tan sencilla con pie en forma de 
trípode y cubierta a dos aguas revestida de escamas que 
figura en el Prendimiento está presente en el trasaltar 
burgalés. Abundando aún más, algunas figuras, como el 
personaje a caballo que se asoma por la izquierda en esta 
misma escena es una réplica del que representa a Pilatos 
en el pasaje anterior, la Flagelación. No cabe duda de que 
ambos son obra de la misma mano. 
De tal forma, ciertos paralelismos con el ámbito 
burgalés, nos hacen cuando menos dudar sobre la autoría 
de la parte alta del retablo. La posible entrada de un taller 
burgalés en El Paular es perfectamente factible. La 
relación existente con la Cartuja de Miraflores y la misma 
figura del primer Duque de Frias que estuvo en contacto 
directo con artistas de aquel ámbito, lo justificarían. 
Recordemos que el Duque se hizo cargo de las obras de 
la capilla del Condestable en la catedral burgalesa, donde 
se en1 1s padres. Pero también estuvo en relación 
con e ira de constmir la capilla de la Concepción 
en el i i i v i i a s t r ; i i~  de Santa Clara en Medina de Pomar, 
donde él mismo descansana". Por último, la propia 
portada de acceso a la iglesia de El Paular presenta 
similitudes con obras burgalesas, especialmente en la 
parte alta y en los remates extremos. 
No estamos con ello afirmando que el protagonismo 
de la obra deba atribuirse a los Duques de Frías ni a la 
Casa de Lara, aunque sin duda intervinieron, pues es 
o que la Cartuja es una fundación real. Su creación 
lnde a un deseo de Enrique 11, materializado por 
1, Juan 11 y Enrique 111. Incluso Enrique IV, aunque 
sido ignorado en la historiografía del monasterio, 
una relación estrecha con él. De la documentación 
:nlada se deduce su reiterada presencia en el 
isterio, sometiéndose incluso a las reglas de los 
it?relllK\. 1 
ta. rostro r 
:Ilo rizado.
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osible que. vista la necesidad de ampliación del ret 
! taller continúe al frente del nuevo encargo, pero i 
ienos factible que un nuevo taller lo haga suyo. 
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mos que en aiciino\ rirrnniiis documeniaies uri sieio A V ]  se insigre en aue ias panes altas ue tos retablos no se uejen en manos a e  anisras 
rios. 
:rts de D.Peí .c su hijo Bemardino quien hereda todos los títulos. interviniendo 
:I decisiva ei conitruir en la catedral de Burgos. Mediante escritura de 1522 
.........,.. ;que cl Condeit:ihlc D.R ,.....,,.,.... . ...,.. ,,, ,. . ,. ... ...,.,...,. ,,.,,.r r <r<,nhrir" la capilla de sus padres. Sin embarzo. a su muerte 
en 1511. nún no rc t iieo como te.;tamentari» de 61 y nuevo heredero de sus títulos y sus descendientes. serán 
quicne\ cicciitrn el p G. "La Capilla rlcl Condest:ihle de la C;itedr:il de Bu-os. Documentos para su historia". 
:\.E.\ ... 1.. no l. 191s 1 Priiner Duqiie de Fria.; tiivo contacto con loi artisias que por entonces trabaiaban en 
I:I cit:icl:~ c:inilla. 
necorue 
seciinda 




i l:i obr:~ rle 
Condc~rable 
tahlc. se hah 
\í..I..,....i '. 
de Caitilln. e 
ía mandado, 
.*,",,,l,. 1 .,Y,.,, 
u herniano 11 
.. F K I ~  Cxrlo, 
ohvici que e 
Lcí>ri.,YIIr.-l.-Strrira Marta y Santti Lihr<r<itr ' 1frr.11" 7 v 8) 
LÁtn.XIV.-3.-San Gre~orio y el pobre Oírcrro." (fir 
mon-¡es'< En él firma varios  documento^' lo elije como 
escerinrio  ( / e  n(-(>ntecir)?iento.~ ~ C I I I  i r~ ipoT tB~i t e s  11 SI! 1'iCk1 
c.onio el r ~ i a t r i m o n i o  de s ~ r  Iiijri Dña. Jitatia". 
En estas visitas frecuentes se "aposentaba" en el 
palacio. de<pués convertido en hospedería. cuyo patio 
principal se puede. precisamente, relacionar con varios 
ejemplos que él mandó construir en Segovia. Queda 
patente, pues, la relación de este monarca con la Cartuja 
y. aunque él muere en 1474, las . símbolo de su 
reinado, que aparecen en distint del monasterio 
y también en el retablo, son. si i recuerdo a su 
iemoria. Este hecho no es extraño. Aloo similar se 
rano 
izada 
con posterioridad a su muerte. 
En definitiva. a pesar de la inexistencia casi total de 
datos documentales. a la hora de plantear un estudio 
detenido de esta magnífica obra. hemos intentado 
acercamos a su filiación estilística e histórica, señalando 
algunas hipótesis sobre los posibles artistas que en ella 
trabajaron. Su ejecución coincide con el momento de 
mayor auge de la Cartuja en época medieval, durante el 
cambio de centuria. Es la fase en que se produce la 
remodelación y embellecimiento del Monasterio, con el 
claustro mayor como máximo exponente. La iglesia se 
amplía a finales del siglo XV y se ejecuta su espléndida 
portada. Como no podía ser menos, el retablo debía 
responder a la nueva fisonomía. 
; granadas 
-ares OS Iu, 




de Santa b 
i inacabac 
Iaría del F 
- 
la del cei 
'arral. real 
:mar en 1 
jerónimo 
" "El Srñ 
qrrrclnrs 
. - 
or Re?. Don 
P irirrrho tiei 
. - .. . 
aílores de este Santuario, f~ré tan dei*oto y ufecto e! él, qire por los años de 1443. solía 
nerrgro.so.s y sor de aquella i~icla. como si.firera el menor de todos". VALLES,J. Primer lnstititto de 
ida h'eli,qion (le 10 Cirnicrri. Frtnduciones tte los Convenros de toda España. m6m're.s de In,qlcrferra y Generales de toda la Orden. Madrid 
" ed. Barcelona. 1797). p. 702. 
lado. en el Libro Becerro del Monastt ie una intención muy clar; a fiyura de Enrique IV que otorza varias donaciones 
uja, entre Iris que destaca la concesiór rs. de juro perpetuo en L< ida sólo un año después de subir al trono. Además, 
i i i is i  ,iciido príncipe, solicitó al prior que le ccuichr p a d  capilla suya el Capítulo uc ius i ~ i ~ i i l e s  que, por entonces. se acababa de constmir. Por 
razones que el autor del Becerro confiesa que no acierta a comprende enido los pe anos, el deseo de Enrique 
IV finalmente no se cumplió. Libro Becerro. op. cit. fols. 320 y sgt' 
" 
"C.+ílrtlrr del príncipe EririyiitYll') . por Icr qire ofrece a Jrran Romíre: - niayor de k klatrava. oh l i~~ar   Pedro 
Tollr--Girrír~. rnaerrríj </e Ccrlorravci. a ~rmrdar ciertcis capirrtlciciones qrie hahían )irm«cto. Monasterio de hanttr María de El Parrlar, 1448. 
1. "(>1-1 fl\. 194 y 191v. Doc. no 50.109. 57. Iitdic F Salarar y Castro. Real Academia de la Historia. Madrid, 1963. 
p.785 
rrci or~~r,en<lí, tntn qiie la anterior. Monasreno de Santo María de El Pairlar. 
pocfo .l." C<r~~ia ur 1.1 iiiiziiia irira u aicriiio qut. ids ariirriiirc3.   vi\.^^. fols. 196 a 198. Doc.50.1 11.54. Idem. p.286. 
r ciertas capitrrlaciones hechas entre Peclro Tellez- 
r. Moncisterio (le Santa Morírr de El Parrlar. 1448. 
)oc. no 57.012.30. Idem. t.XXXV1. Madrid . 1966, 
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El P(rrr/crr. 1-14,Y. Asnsto. ira y archivo 04, hojas. 158 a 160. Doc. no 57.014, 
1. p.91. 
patente de nuevo la relaci6n del monarca con la tamilta de los Guzmán. t n  este caso su vinculación es con Juan Ramírez de Guzmán, 
iador mayor de la Orden ,ledo o de Guzmán y primo de María de Guzmán, 
Señora de 1 eico (le apellidos españoles y ntnericanos. Madrid, 
OI.-IO. p.17n 
írqtre.sto. rl rq -  .>e ivrr~o  .>eqoi.r<r. i rruqíroo ei <rr<r un rlrrr e.>ríri.<r <iereri~irriírírri yrre rus clesposorios se hirieseit rntre sir hijo doña Jirana 
.Ir>. drryirc~ ílc Guirrner. e rro Redenipror ík nrill y qirarrorientor y setentlr crños. se panio 
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